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RESUMEN GENERAL 

En el presente estudio, se realizaron los muestreos de la flora en campo, toma de 

datos y observaciones de la vegetación a través de un gradiente altitudinal entre los 1,300 y 

2,650 msnm. Se establecieron cuadrantes (400 m2) cuantificar cobertura, densidad, 

diversidad. En los sitios, se evaluó la ubicación geográfica y orografía. Se recolectaron 

especímenes botánicos a través de transectos en 18 rutas establecidas alrededor de la sierra 

para determinar la fitodiversidad presente. El listado florístico lo integran 57 familias, 145 

Géneros y 222 especies. Los tipos principales de vegetación reconocidos en la ecorregión 

son: matorral desértico rosetófilo, matorral desértico micrófilo y chaparral. 

 La particularidad de esta región es su extensa fitodiversidad encontrada 

particularmente en las familias Cactaceae, Asteraceae, Fabaceae y Fagaceae además del 

interés por aplicar un manejo adecuado a sus recursos naturales que ya está siendo objeto 

desde el punto de vista agrícola y del estudio de la vegetación útil (etnobotánico) en 

beneficio de sus pobladores; además, presenta elementos que como en el caso de las 

cactáceas y agaváceas, denotan atención para su protección y conservación. 

PALABRAS CLAVE: Diversidad, Flora, Sierra Rosario, Vegetación. 

 

 

 

 

 



 

2 

 

 

 

ABSTRACT 

In this study, samples of flora field, data and observations of vegetation through an 

altitudinal gradient in 1,300 and 2,650 m were made. Quadrants (400 m2) quantify 

coverage, density, diversity is established. Sites, geographic location and topography was 

evaluated. botanical specimens were collected through transects in 18 established routes 

around the mountain to determine the plant diversity present. The floristic list we integrate 

57 families, 145 genera and 222 species. The main vegetation types recognized in the 

ecoregion are rosette desert scrub, desert scrub microphyll and chaparral. 

  The peculiarity of this region is its extensive plant diversity found particularly in 

families Cactaceae, Asteraceae, Fabaceae and Fagaceae plus interest to apply proper 

management of its natural resources that are already the subject from the point of view of 

agriculture and vegetation study helpful (ethnobotanical) for the benefit of its people; also it 

presents elements as in the case of cacti and agaves, show attention to their protection and 

conservation. 

KEYWORDS: Diversity, Flora, Sierra Rosario, Vegetation 
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CAPITULO I 

INTRODUCCIÓN GENERAL 

La flora de México es considerada como una de las más ricas del mundo con 22,800 

especies, esta gran riqueza presenta un endemismo aproximadamente del 10% de los 

géneros y un 62% de las especies (Rzedowsky, 1991 y 1993). Mientras que para el Estado 

de Durango se estima la existencia de 4,500 especies (González et al. 2007); se ubica en la 

región centro-norte de la República Mexicana, presenta una topografía rugosa, un clima y 

geología variables, lo que le confiere una riqueza florística relativamente alta en 

comparación con otras entidades de México (Herrera, 2009). Es el cuarto lugar  en 

extensión territorial (123,317 km2), en él se encuentran selvas tropicales en la región de las 

cañadas, bosques templados y fríos en la Sierra Madre Occidental, pastizales en los valles y 

vegetación xerófila en las zonas desérticas en la Sierra Madre Oriental, esta diversidad 

contribuye a que en el estado haya una gran riqueza de especies de flora, la que se estima 

en más de 4,500 especies (González et al. 2007).  

 En Durango han sido muchos los botánicos que han llevado a cabo colectas, 

aunque en su gran mayoría lo han hecho solamente de paso, por lo que quedan aún áreas 

por explorar, tal es el caso de la Sierra del Rosario, que a pesar de su importancia para las 

localidades cercanas debido a las actividades de turismo que se realizan  no cuenta con 

investigaciones relacionadas a flora ni a fauna. 

 

La sierra del Rosario, localizada al Noreste del Estado de Durango dentro del 

Desierto Chihuahuense, en los municipios de Lerdo, Nazas y Mapimí es la zona más  

extrema occidental de la subprovincia fisiográfica de las Sierras Transversales, 

representando el área más distante de la Sierra Madre Oriental. Alcanza una altitud de 2833 

m.s.n.m. Se ubica geográficamente en las coordenadas 25°45'54.94", 25°15'41.21"N y 

104°03'18.18", 103°43'42.15" W, con una superficie aproximada de 70,000 ha.  
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OBJETIVOS 

Objetivo General. 

- Llevar acabo un inventario florístico de las plantas vasculares de la Sierra del 

Rosario. 

 

Objetivos específicos. 

- Caracterizar las principales comunidades vegetales de la Sierra del Rosario 

- Determinar la diversidad de su flora vascular que está asociada a las comunidades 

de vegetación ubicadas en la Sierra. 

- Analizar los patrones fitogeográficos de las especies de plantas en la Sierra y su 

relación con áreas afines y colindantes. 

 

HIPOTESIS 

 

- Las condiciones particulares fisiográficas y de ubicación del sistema montañoso 

Sierra del Rosario, modifican la presencia y la distribución de las comunidades de 

vegetación actuales, establecen una rica diversidad en su flora y una mayor 

ocurrencia para algunas especies endémicas con restricción en su distribución. 
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CAPITULO II 

FLORA Y FITOGEOGRÁFIA DE LA SIERRA DEL ROSARIO, DURANGO, 

MÉXICO. 

Introducción 
Aproximadamente el 50% del territorio de México está cubierto por zonas secas y 

muy secas, en su mayoría matorrales xerófilos y pastizales, que contienen una gran riqueza 

de especies y comunidades vegetales. El conocimiento ecológico de la vegetación de estas 

zonas es escaso y el impacto  de  las actividades humanas va en aumento (Granados-

Sánchez, 2003). Según Rzedowski (1992), la riqueza de especies de estos tipos de 

vegetación se calcula en 6,000 especies, además en ellos se encuentra el mayor número de 

especies endémicas de México; sin embargo ocupa uno de los primeros lugares a nivel 

mundial en cuanto a tasas de deforestación, es necesario conocer más sobre su 

biodiversidad pues una gran parte de ella podría desaparecer en poco tiempo si no hay 

cambios significativos en esta tendencia (SARH, 1994; SEMARNAP, 1998). 

El estado de Durango se ubica en la región centro-norte de la República Mexicana, 

presenta una topografía rugosa, un clima y geología variables, lo que le confiere una 

riqueza florística relativamente alta en comparación con otras entidades de México 

(Herrera, 2009). Es el cuarto lugar  en extensión territorial (123,317 km2), en él se 

encuentran selvas tropicales en la región de las cañadas, bosques templados y fríos en la 

Sierra Madre Occidental, pastizales en los valles y vegetación xerófila en las zonas 

desérticas en la Sierra Madre Oriental, esta diversidad contribuye a que en el estado haya 

una gran riqueza de especies de flora, la que se estima en más de 4,500 especies (González 

et al. 2007).  

En el norte del país, existe información sobre la composición florística de un gran 

número de ecosistemas, pero la estructura fisonómica de la vegetación es poco conocida. 

Debido a lo anterior, el objetivo de la presente investigación es contribuir al conocimiento 

de este tema en la Comarca Lagunera en una zona poco explorada. La Sierra del Rosario, 

que se encuentra en la parte este del estado de Durango, es en particular adecuada para 
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estudiar el cambio en la fisonomía de la vegetación a lo largo de un gradiente altitudinal, 

debido a su topografía, condiciones edáficas y al escaso deterioro de la vegetación natural. 

Materiales y Métodos 
Área de estudio 

La Sierra del Rosario se ubica al noreste del estado de Durango se ubica 

geográficamente en las coordenadas 25°45'54.94", 25°15'41.21"N y 104°03'18.18", 

103°43'42.15" W, con una superficie aproximada de 70,000 ha (Figura 1); pertenece a la 

región fisiográfica de la Sierra Madre Oriental Subprovincia Sierra Transversales, Sistemas 

de topoformas de la Sierra Plegada, tiene una orientación alargada Norte-Sur y una altitud 

entre 1,131 m en las laderas al este y los 2,051 m hacia el oeste y una altitud máxima de 

2,833 m.s.n.m. con pendientes abruptas(CEM 3.0, INEGI 2013).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 1: Ubicación del área de estudio. 
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El suelo predominante es el Litosol en menos proporción xerosol en las laderas este 

y oeste mientras que el Regosol y Yermosol en las laderas Sur. Su principal tipo de 

vegetación (59.5%) la componen matorrales desérticos rosetófilos, seguida de chaparral 

(35%), matorral desértico micrófilo (4.2%) y pastizales (1.3%). En el área se presenta cinco 

tipos de clima describiéndolos de la parte con mayor a menor altitud el primero de tipo 

BS1kw(w) semiseco templado le sigue el BS0kw(w) seco templado, BS0hw(w) seco 

semicálido, BWhw(w) muy seco semicálido y BW(h’)hw(w) muy seco cálido, registrando 

lluvias escasas todo el año.  

La precipitación total anual oscila entre 300 y 400 mm; el rango de temperatura 

media anual fluctúa entre 18 y 22 °C (Figura 2). La máxima incidencia mensual de lluvia se 

presenta en de Junio a Septiembre, con 45 a 50 mm y la mínima en marzo con menos de 10 

mm. Los meses más cálidos son Mayo a Julio con una temperatura media entre 32 y 35 °C. 

Los meses más fríos Enero y Diciembre con un promedio de 5 y 7° C (INEGI, 2013). 

 

 

Figura 2: Climatología (temperatura C) 1963-2009, (10045) MAPIMI (KM.29), MAPIMI 

Dgo., -103.980W, 25.833N, 1300 mts. 

 

Sitios de muestreo y parámetros evaluados 

Para cuantificar la vegetación, el área se segmentó en 12 gradientes altitudinales con 

exposición Este y 7 con exposición Oeste, ya que son las más representativas y 
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heterogéneas desde los 1,300 hasta los 2,700 msnm, los gradientes se instalaron 

equidistantemente cada 100 m de altitud. En cada gradiente altitudinal se dispusieron tres 

cuadrantes de 20 X 20 m, en cada cuadrante se cuantificó cobertura, densidad y altura de  

las especies presentes, con los valores relativos de cada variable se calcularon los valores 

de importancia de cada especie (Mueller y Ellenberg, 1974).  Se siguieron los métodos 

estándar de colecta de material botánico de Lot y Chiang, (1986). Las colectas se realizaron 

durante 2013 y 2014 en 25 sitios de muestreo y comunidades vegetales muestreadas en 18 

rutas trazadas de acceso libre alrededor de la Sierra. Los materiales colectados se 

identificaron y almacenaron en las colecciones permanentes de los herbarios (CFNL, 

FCBUJED) para definir el listado de los taxa de la flora vascular de la Sierra del Rosario, 

Durango. 

 

La información de valores de importancia de las principales especies presentes en 

los diferentes gradientes altitudinales se examinó y clasificó mediante análisis de 

conglomerados (Gauch, 1982; Manly, 1992), utilizando el índice de similitud de Sörensen 

(Muller y Ellenberg, 1974) por medio de la técnica jerárquica politética aglomerativa y el 

método de varianza mínima (Ward, 1963; SAS, 1985) del programa estadístico 

multivariado (MVSP). 

 

Estimadores de riqueza.- La riqueza de especies y la estimación de la eficiencia del 

muestreo se analizaron utilizando cuatro estimadores no paramétricos (Chao 2, Jackknife 1, 

Jackknife 2 y Bootstrap) mediante el programa EstimateS versión 9.1 (Colwell, 2013) con 

las opciones preestablecidas del programa (López-Gámez y Williams-Linera, 2006). 

Tomando como el esfuerzo de muestreo el número de transectos realizados (Delgado, et al., 

2012) y se graficó en el eje de las abscisas de las curvas de acumulación de especies 

(Gotelli y Colwell, 2001). Para evaluar los estimadores  se analizaron visualmente las 

curvas de acumulación de especies; se consideró que los estimadores de riqueza más 

adecuados serían aquellos cuyas curvas de acumulación tuvieran una tasa de crecimiento 

inicial alta y una asíntota definida (Chazdon et al., 1998; Gotelli y Colwell, 2001; López-

Gámez y Williams-Linera, 2006). 
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Resultados  
Comunidades florísticas: 

En los 25 sitios muestreados realizados se lograron identificar en orden altitudinal 

ascendente tres tipos de vegetación: matorral desértico micrófilo, matorral desértico 

rosetófilo, chaparral, matorral submontano y bosque bajo abierto. A continuación se 

describen las especies características de cada uno de ellos así como el perfil de vegetación 

de la zona. 

 

Matorral desértico Micrófilo 

Se encuentra constituido por elementos arbustivos caracterizados primordialmente 

por tener hojas pequeñas; de los tipos de matorrales es el más abundante en México ocupa 

el 9.98% de la superficie total del país (CONABIO), sin embargo en la Sierra del Rosario 

solo representa el 4.2% de su superficie; se encuentra en la periferia en los rangos de altitud 

de 1,200 a los 2,000 msnm. Esta caracterizado por especies como Larrea tridentata, Acacia 

vernicosa, Prosopis glandulosa, Acacia conferta, Fouquieria splendens, Leucophyllum 

minus, algunas especies de cactus como Echinocereus horizontalonius, Cylindropuntia 

imbricata, C. Leptocaulis y C. Kleiniae (Figura 3). 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 3: Matorral desértico micrófilo 

 

Matorral Desértico Rosetófilo 
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Está constituido por elementos arbustivos caracterizados por tener hojas distribuidas en 

forma de roseta; se pueden presentar en colonias en coexistencia con otras especies de 

características similares, las especies características de este tipo de matorral zona son, 

Agave lechuguilla, Agave gentryi, Hechtia podantha, Yucca carnerosana, Yucca rigida, 

Dasylirion cedrosanum, Acacia berlandieri, Jatropha dioica y algunas especies de 

cactáceas como, Opuntia engelmannii, Opuntia phaeacantha, Echinocereus coccineus, 

Peniocereus greggii y Ferocactus hamatacanthus entre otras (Figura 4). 

 

Es el tipo de vegetación que ocupa una mayor superficie en la Sierra del Rosario 

cubriendo el 59%, se desarrolla desde los 1,200 hasta los 2,350 msnm, con temperaturas 

que oscilan entre los 19 y 38 grados durante el verano aunque en general el clima suele ser 

extremoso en particular durante el día con oscilaciones diurnas amplias de temperatura, 

además la insolación suele ser muy intensa, la humedad atmosférica baja y en consecuencia 

la evaporación y la transpiración se vuelve alta. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 4: Matorral desértico rosetófilo 

 

Esto tipos de vegetación son característicos del matorral desértico Chihuahuense  y 

comprende a el matorral micrófilo en suelos aluviales profundos, donde las especies más 

frecuentes son Larrea tridentata, Flourensia cernua, Parthenium incanum y Prosopis 

glandulosa y el matorral rosetófilo en laderas rocosas de lomeríos y sierras, integrado 
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principalmente por Agave lechuguilla y Dasylirion cedrosanum; donde se presenta un 

amplia diversidad de cactáceas (Villarreal y Valdez, 1992,1993). 

 

Chaparral 

Es complicado definir exactamente las características que definen este tipo de 

vegetación, sin embargo lo podemos describir y como su nombre lo indica como 

comunidades de porte bajo, arbustivo o en ocasiones arboles de altura media, que crecen en 

la parte alta de la Sierra sobre laderas expuestas a la acción directa del sol y de vientos fríos 

o en cañones con un alto porcentaje de humedad, cuya característica de las especies es tener 

hojas perennes esclerófilas, particularmente adaptados a ambientes secos y fríos como los 

encinos, rosáceas y ericáceas. En particular, los encinares arbustivos mexicanos ocupan 

áreas intermedias entre vegetación semiárida y bosques subhúmedos (Miranda y 

Hernández-Xolocotzi, 1963; Rzedowski, 1978). 

 

Esta constituido principalmente por especies como Quercus microphylla, Rhus 

virens, Lindleya mespiloides, Garrya ovata y Vauquelinia corymbosa y Dasylirion 

cedrosanum, Cubre una superficie de 35% en la Sierra del Rosario aparece desde los 1,500 

hasta los 2,830 msnm. La temperatura varia de 15 a 25 grados en verano con una 

precipitación máxima de 350 mm anuales por lo general sufren un largo periodo de sequía 

por lo que las especies están adaptadas a dichas condiciones por lo que son comunidades 

cerradas y con hojas coriáceas y pequeñas que impiden la excesiva pérdida de agua. 
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Figura 5: Chaparral 

 

Matorral submontano 

Se distribuye de manera irregular en pequeños manchones por lo que su superficie 

es difícilmente cuantificable ocurre en y laderas protegidas, con baja insolación. Entre sus 

principales componetes están especies de arbustos y árboles bajos caducifolios o algunos de 

hoja perene, la comunidad es relativamente densa, predominan los elementos inermes por 

ejemplo Gochnatia hypoleuca pero también Acacia berlandieri, Rhus virens y Lindleya 

mespiloides (Gonzalez et al. 2007) 
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Bosque bajo abierto 

Este tipo de vegetación no es un bosque propiamente dicho ya que la cobertura del 

dosel usualmente es inferior a un 20 %, son asociaciones de árboles pequeños menores de 8 

m por lo general muy espaciados. Las especies que lo componen Quercus eduardii, Q. 

emoryi, Q.arizonica y Arbutus xalapensis, en el estrato arbustivo se encuentra  Juniperus 

deppeana, Garrya ovata, Rhus virens y Dasylirion cedrosanum, es común encontrar a 

Acacia shaffneri en las áreas de transición entre los matorrales. 

 

 

 

 

                                                                          

 

 

 

 

 

 

 

Figura 6. Bosque bajo abierto 

 

Riqueza florística 

 Con base a los 25 sitios de muestreo y aproximadamente 800 ejemplares colectados 

para el herbario, la flora de la Sierra del Rosario se conformó de un total de 57 familias, 

145 géneros y 222 especies de plantas vasculares, siendo las dicotiledóneas las que mayor 

número de especies aportaron con 196 taxones 129 géneros y 50 familias, seguido de las 

monocotiledóneas con 21 taxones 13 géneros y 5 familias las  pteridofitas con 3 especies 2 

géneros y una familia y por ultimo las gimnospermas con 2 especies 1 género y una especie 

(Figura 6). El listado florístico se muestra en el anexo 1. 
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Figura 6: Proporción de riqueza por orden taxonómico 

A nivel de familia, las más abundantes fueron Cactaceae con 13 géneros y 33 

especies, seguida de Fabaceae con 11 géneros y 23 especies y Asteraceae con 14 géneros y 

15 especies (Figura 7). 

 

Figura 7: Riqueza florística del área de estudio. 
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Endemismos:  

Para la Sierra del Rosario Villarreal y Encina (2005) reportan las siguientes especies como 

endémicas, sin embrago solo se encontraron otras que no estaban registradas para el área 

(Tabla 1). 

 

Tabla 1: Plantas vasculares endémicas de la Sierra del Rosario. 

Familia Especie 

ACANTHACEAE Holographis ilicifolia Brandegee.  

ACANTHACEAE Ruellia jimulcensis Villarreal. 

ANACARDIACEAE Rhus chiangii Young.  

ASPARAGACEAE Agave victoriae-reginae Moore.  

ASTERACEAE Flourensia pulcherrima M. O. Dillon. 

CACTACEAE 
*Coryphantha durangensis (Runge ex K. Schum.) Britton & Rose  

(Mammillaria durangensis Runge ex K. Schum.).  

CACTACEAE *Coryphantha pseudoechinus Boed.  

CACTACEAE 
*Thelocactus bicolor (Pfeiff.) Britton & Rose var. bolaensis (Runge) 

A. Berger.  

EUPHORBIACEAE 
Bernardia myricifolia (Scheele) S. Watson var. incanoides M. C. 

Johnst.  

EUPHORBIACEAE Cnidoscolus shrevei I. M. Johnst.  

FABACEAE 
Caesalpinia sessilifolia S. Watson (Poinciana sessilifolia (S. Watson) 

Rose).  

FABACEAE 
Pomaria fruticosa (S. Watson) B. B. Simpson (Caesalpinia fruticosa  

(S. Watson) Fisher).  

FABACEAE 

*Senna pilosior (J. Macbr.) Irwin & Barneby (Cassia bauhinoides A. 

Gray var. pilosior  

J. Macbr.).  

LOASACEAE Eucnide durangensis H. J. Thomps. & A. M. Powell.  

MALVACEAE Sphaeralcea reflexa Fryxell, Valdés & Villarreal.  

PLANTAGINACEAE Leucospora coahuilensis Henr.  

RANUNCULACEAE Clematis coahuilensis Keil.  

ROSACEAE 
Vauquelinia californica (Torr.) Sarg. ssp. retherfordii (I. M. Johnst.) 

Hess & Henr.  

SOLANACEAE Solanum johnstonii M. D. Whalen.  

*Especies registradas durante en los sitios de muestreo 

 

Estimadores de riqueza de especies 

Los estimadores de riqueza alcanzaron una asíntota definida y  su predicción no 

estuvo tan apartada al número de especies observadas, el estimador que predijo el mayor 
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número de especies por registrar fue Jacknife 2 con 44, sin embargo se alcanzó  un 83% de 

eficiencia del muestreo. El estimador que más se acercó al número de especies observadas 

fue Boostrat con con 235 especies, le siguió Chao 2 con 237 y por ultimo Jacknife 1 con 

258 (Figura 8). Según estos datos los sitios los 25 sitios de muestreo fueron suficientes para 

conocer en su mayoría la flora de la Sierra del Rosario. 

 

 

Figura 8: Curva de acumulación de especies observadas y calculadas por estimadores de 

riqueza a los cuales se sometió los datos. 

 

Clasificación 

De acuerdo con los muestreos de campo, se reconocen cinco grupos diferentes de 

vegetación (Figura 9). Los grupos conformados siguen un gradiente altitudinal respecto a 

las especies que los integran. 

Grupo I: Lo constituyen diez sitios en su mayoría de tipo matorral y diferenciados 

por las especies predominantes y su distribución altitudinal, se distinguen 2 subgrupos. 
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Subgrupo A: Lo conforman ocho sitios ubicados en la porción norte de la sierra entre 

lomeríos que van desde los 1,470 a los 2,350 msnm las 5 especies dominantes más 

abundantes Gochnatia Hypoleuca, Havardia pallens, Quercus microphylla y Prunus 

serotina, acompañadas por Purshia plicata, Dasylirion cedrosanum, Quercus vaseyana y 

Q. pungens. En general son chaparrales en promedio no mayor a 1.8 m de altura y en los 

cañones alcanzado hasta más de cinco metros (encinos).  

Subgrupo B: integrado por dos sitios los distribuidos a la mayor altitud de la topoforma a 

2,630 msnm, sus especies más importante son Quercus microphylla, Q. crassifolia, 

Lindleya mespiloides y Purshia plicata.  

Grupo II: Lo integran cuatro sitios ubicados en las cotas altitudinales de 1,250-

2,050 msnm, se presentan especies que forman matorrales medianos principalmente de 

Agave lechuguilla, Fouquieria splenden, Acacia crassifolia, Yucca carnerosana y Y. rigida. 

Otras especies presentes en este grupo pero menos frecuentes son Celtis pallida, Acacia 

berlandieri, Zapoteca media y Eysenhardtia schizocalyx. 

Grupo III: Está formado por once sitios localizados en la parte más baja de la sierra 

y en la periferia, presentan especies de matorrales microfilos, como la Larrea tridentata, 

Jatropha dioica, Fouqueria splendes, Euphorfia antisyphilitica, Leucophyllum minus y 

Lippia graveolens. Es en este grupo de se presenta la mayor diversidad de flora catologica 

destacando por su estatus de conservación en la NOM-SEMARNAT-059-2010, 

Coryphantha durangensis, Coryphantha ramillosa, Coryphantha poselgeriana, 

Coryphantha pseudoechinus, Glandulicactus uncinatus y Peniocereus greggii.. 
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Figura 9: Clasificación de la vegetación (números romanos) con base en los sitios de 

muestreo y su afinidad a los tipos de vegetación (MDR= Matorral Desértico Rosetófilo, 

CH= Chaparral, BA= Bosque abierto, MB= Matorral Submontano y MDM= Matorral 

Desertico Microfilo).  
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Fitogeografía  

Con la finalidad de conocer las afinidades florísticas, así como la fitogeografía de 

las especies de la Sierra de Rosario, se realizó una comparación de nuestro sitio de 

muestreo con áreas serranas adyacentes: cuatro pertenecientes a la provincia fisiográfica de 

la Sierra Madre Oriental (Jimulco, Cuatrociénegas, La Paila y Zapalinamé) y una 

perteneciente a la Sierra Madre Occidental (La Michilía) (Alba J. et al. 2011; Villareal 

1994; Pinkava 1979; Encina J. et al. 2007, 2009; Gonzalez Elimondo M. et al. 1993). 

Se hizo un análisis con el índice de similitud de Sörensen, cuyo resultado fue un 

dendrograma que muestra dos grupos y 5 nodos. 

Tabla 1: Matriz de similitud de los sitios analizados 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 10: Dendrograma que muestra la afinidad florística de los áreas evaluadas. 

Nodos Grupo 1 Grupo 2 Similitud Objetos en el grupo 

1 La Paila Cuatrociénegas 0.445 2 

2 Jimulco El Rosario 0.287 2 

3 Node 1 Node 2 0.206 4 

4 Node 3 Zapalinamé 0.132 5 

5 Michilía Node 4 0.086 6 

UPGMA

0.04 0.2 0.36 0.52 0.68 0.84 1
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El primer nodo aglomera los sitios adyacentes de Cuatrociénegas y Sierra La Paila 

que presentan matorrales rosetófilos como vegetación predominante en las laderas, 

chaparrales y bosques de pinos en las partes medias y altas con una similitud de 0.445. 

El segundo nodo incluyó a los sitios Jimulco y la Sierra del Rosario con una 

similitud de 0.287, que de igual manera se encuentran ubicados uno cerca del otro y 

comparten riqueza de cactáceas y el género Setchellanthus, solo presente en éstas sierras. El 

tipo de vegetación predominante son los matorrales rosetófilos y los chaparrales. 

El nodo tres incluyó al nodo 1 (Cuatrociénega y La Paila) y al nodo 2 (Del Rosario 

y Jimulco) con una similitud de 0.206. Son sierras del centro sur de Coahuila, ubicadas en 

las zonas semiáridas de la sierra madre oriental, no son continuas, las rodean valles, con 

especies de pastizales halófilos y gypsófilos y matorrales desérticos micrófilos con Larrea 

tridentata como especie dominante. 

El nodo cuatro incluyó al nodo tres (Cuatrociénegas, La Paila, del Rosario y 

Jimulco) y al sitio Zapalinamé con una similitud de 0.132, aunque éstas sierras se ubican en 

el extremo sur-este del estado de Coahuila, comparten especies de chaparrales y matorrales 

xerófilos, algunas más son especies de bosques de coníferas y a diferencia de los sitios del 

nodo tres, Zapalinamé no está aislada, forma parte de la cadena de montañas de la Gran 

Sierra Plegada. 

Finalmente el nodo cinco, incluyó al nodo cuatro (que incluye a todos los sitios) y a 

la Michilía con una similitud de 0.086, que es el único sitio que pertenece a la cadena de 

montañas de la Sierra Madre Occidental. A diferencia de los otros sitios, la Michilía posee 

ecosistemas de bosque de coníferas, el clima dominante es templado, no semiárido y los 

suelos son de origen volcánico, no calizos a diferencia de los otros sitios. Además el 

chaparral está dominado por Arctostaphyllos pungens.  

Las afinidades florísticas de la Sierra del Rosario se asocian más con la Sierra 

Madre Oriental que con la Occidental, reafirmando la importancia que la zona de estudio 

tiene por ser la parte terminal de  la subprovincia fisiográfica de las Sierras Transversales, 

así mismo la más occidental de la Sierra Madre Oriental.  
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Discusión 

Los tipos de vegetación presentes son una mezcla de los descritos por Villarreal y 

Valdez (1992-1993) como matorral desértico chihuahuense el cual comprende el matorral 

micrófilo en suelos aluviales profundos, donde las especies más frecuentes son Larrea 

tridentata, Flourensia cernua, Parthenium incanum y Prosopis glandulosa y el matorral 

rosetófilo en laderas rocosas de lomeríos y sierras, integrado principalmente por Agave 

lechuguilla y Dasylirion cedrosanum; donde se presenta un amplia diversidad de cactáceas; 

además de los matorrales de halófitas y gipsófitas que ocupan fondos de cuencas aisladas 

con drenaje interno, cuya presencia está determinada por condiciones edáficas locales. 

Mientras que Gonzalez et al. (2007) describe al chaparral el cual se presenta en zonas altas 

solo en la Sierra del Rosario donde predominan especies de encinos arbustivos (Quercus 

aff. Pringler), A. pungens y Rhus virens principalmente; además el matorral submontano  el 

cual presenta una comunidad relativamente densa de especies inermes como Gochnatia 

hypoleuca pero también hay espinosos como Acacia berlandieri otros elementos que se 

presentan ocasionalmente son Fraxinus berlandieriana y Rhus virens; por último y menos 

común en el área es el bosque bajo abierto el cual solo se le puede de los 2,000 a los 2,500 

m  rara vez a los 2,800 m como es el caso de la Sierra del Rosario las principales especies 

que lo componen son los encinos blancos (Q. chihuahuensis, Q. Grisea) o rojos (Q. 

eduardii , Q. emoryi). 

 

De las especies colectadas solo cuatro son endémicas, tres no estaban reportadas 

para el área de estudio y  pertenecen a la familia de las cactáceas. Para Villarreal y Encina 

(2005) la Sierra del Rosario es un área alta en endemismos y es de las más importantes 

junto con Jimulco, Cuatro Ciénegas, las Sierras del Carmen y Santa Rosa, de La Paila y de 

Parras. 

De los estimadores de riqueza de especies el que mejor se adaptó a los datos 

llegando a una asíntota definida y más cercana a los especies de flora observadas fue 

Bootstrap; como Chao 2, Jacknife 1 y 2 su cálculo se basan en especies que aparecen solo 

en una o dos muestra y muchas de las especies aparecieron de esta manera en el análisis de 

los datos se sobreestimo el número de especies por dichos métodos; sin embargo según 

Moreno (2001) el estimador Bootstrap, debido a que se basa en la proporción de unidades 
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de muestreo que contiene cada especie resulto ser el más preciso en el cálculo de la 

diversidad de especies de flora que pudiesen existir en la Sierra del Rosario. 

Conclusiones 

La diversidad de ecosistemas presentes en la Sierra del Rosario es consecuencia 

directa de su accidentada orografía, variación climática y sobre todo su ubicación entre las 

macizos montañosos de la Sierra Madre Oriental y Occidental, originando comunidades 

heterogéneas en estructura, composición vegetal y diversidad de especies, principalmente 

las cañadas escondidas y sombreadas de la sierra sobre todos las ubicadas en la porción 

norte. El aislamiento del sistema montañoso de la Sierra del Rosario, presenta diversas 

condiciones ecológicas naturales que originan variabilidad en las unidades de vegetación y 

de flora contribuyendo con ello a la proporción importante de los taxa de plantas endémicas 

con distribución delimitada ubicándose principalmente en laderas y valles bajos donde se 

desarrolla el matorral xerófilo rosetófilo y micrófilo, así como en partes altas de la sierra. 

La presencia de endemismos sobre todo de flora cactológica marca el grado de aislamiento 

de esta región fisiográfica. 

 

Es probable que al explorar otras regiones y serranías contiguas a Chihuahua,  

Zacatecas y Coahuila donde no existen  investigaciones permitirá ampliar las distribuciones 

de otros taxa con distribución más restringida, como son los conocidos solamente para las 

sierras de Jimulco y Las Delicias, al W de Coahuila. Con base en la clasificación específica 

de la vegetación para la Sierra del Rosario, se reconocen cinco grupos diferentes tipos de 

vegetación. Los grupos conformados así identificados siguen un gradiente altitudinal 

respecto a las especies que los integran: Los Grupos I y II lo constituyen sitios de tipo 

chaparral, matorral desértico rosetófilo, chaparral matorral submontano y bosque abierto, 

diferenciados por las especies que son predominantes en las partes más altas de la sierra. En 

el Grupo III confluyen elementos de tipos de vegetación de matorral desértico micrófilo y 

rosetófilo, se puede considerar una transición entre los matorrales de las partes bajas con 

climas áridos a las áreas de chaparral con encinos de porte alto con clima semiseco 

templado.  
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CAPITULO III 

DIVERSIDAD DE FLORA CACTOLÓGICA DE LA SIERRA DEL 

ROSARIO, DURANGO, MÉXICO. 

DIVERSITY OF FLORA CACTOLOGICA  SIERRA DEL ROSARIO, 

DURANGO, MEXICO. 

 
1Josué Raymundo Estrada Arellano, 1Andres Eduardo Estrada Castillón, 1María Magdalena 

Salinas Rodríguez, 2Cándido Márquez Hernández, 2Ulises Romero-Méndez.  

 

Resumen 

La Sierra del Rosario es un área montañosa de roca caliza ubicada en la porción 

noreste del estado de Durango, en ella predominan matorrales xerófilos, así como 

chaparrales en las cañadas. Se presenta un listado de cactáceas de la Sierra del Rosario, 

Durango, que se obtuvo mediante 15 transectos arbitrarios (tres km.) en los tipos de 

vegetación: matorral desértico micrófilo, matorral desértico rosetófilo y chaparral. Se 

identificaron 33 especies y 13 géneros. Los géneros más representativos fueron 

Coryphantha, Echinocereus y Mammillaria. Existen 6 especies de los géneros 

Coryphantha, Glandulicactus y Peniocereus en alguna categoría de riesgo de acuerdo a la 

NOM-059-SEMARNAT-2010. Para la UICN no existen especies con estatus de riesgo, 

mientras que para el CITES solo Coryphantha Sneedii. Los estimadores de riqueza de 

especies indican que la diversidad oscila entre los 34 a 47 taxas. La mayor diversidad se 

encuentra en los transectos ubicados en el intervalo de altitud de 1207 a 1400 msnm con 

vegetación  de tipo matorral desértico rosetófilo. 

 

Palabras clave: Cactáceas, Diversidad, Riesgo, Conservación, Abundancia, Transectos. 
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Abstract 

Sierra del Rosario is a limestone mountainous area located in the northeastern 

portion of the state of Durango, it xeric scrub predominate and chaparral in the canyons. 

Cacti list of Sierra del Rosario, Durango, which was obtained by 15 transects (three km) 

arbitrary occurs in microphyll desert scrub, rosettes desert scrub and chaparral vegetation 

types. 33 species and 13 genera were identified. The most representative genera were 

Coryphantha, Echinocereus and Mammillaria. There are 6 species of the genera 

Coryphantha, Glandulicactus and Peniocereus in a risk category according to NOM-059-

SEMARNAT-2010. For IUCN species no risk status, whereas only Coryphantha sneedii  is 

in CITES. The estimators of species richness indicate that the diversity ranges from 34-47 

taxa. The greatest diversity is found in the transects in the range of altitude of 1207-1400 

meters with rosetophilous desert scrub vegetation type. 

 

Keys words: Cactus, Diversity, Conservation, Risk, Abundance, Sierra. 

 

Introducción 

 

Una de las familias más representativas de la diversidad biológica de México, la 

Cactaceae, constituye uno de los grupos de plantas excepcionalmente diverso por su gran 

variedad morfológica y taxonómica (Hernández et al., 2007); las cactáceas han conquistado 

los extensos territorios áridos del norte y centro del país y son las plantas más 

características del paisaje mexicano (Bárcenas, 2006).  

 

Se calcula que la familia incluye alrededor de 100 géneros y cerca de 1,500 especies 

confinadas en el continente americano (Barthlott and Hunt, 1993). México posee alrededor 

de 50 géneros y 550 especies y se considera como el de mayor centro de diversidad para 

este grupo (Hunt, 1999). Las cactáceas son plantas con flores que es exclusiva de América 

y se divide en tres grupos: nopales, los cactos alargados y los cactos con hojas que son los 

más primitivos.  
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En el mundo hay alrededor de 1400 especies, mientras que México hay alrededor de 

669 especies de las cuales 518 son endémicas. Del total de cactáceas existentes en México 

cerca de 35% está en estatus de riesgo y la región noreste alberga la mayor diversidad y 

endemismos, que se encuentran amenazadas por actividades antropogénicas como el 

cambio de uso de suelo para cultivos agrícolas y actividades mineras principalmente 

(Legbue et al., 2011; Sánchez et al., 2006).  

 

El Estado de Durango se destaca por poseer una zona árida y una zona montañosa 

que generan extensos gradientes altitudinales y promueven alta biodiversidad. Sobre las 

zonas semiáridas del estado está el trabajo de Sánchez et al. (2014) que hace un recuento de 

las cactáceas en base a atributos geo-políticos, dividiendo la riqueza por municipio; además 

existen otros inventarios cactológicos más puntuales para determinadas serranías o 

localidades (Cornet, 1985; Canela, 1988; Blanco, 1989; Borjas, 1994; Sánchez y Romero, 

2003; Sánchez et al., 2004 y Becerra, 2011). 

 

 La Sierra del Rosario es un macizo montañoso de origen sedimentario que abarca 

70,000 hectáreas que se localiza al Noreste del Estado de Durango dentro del Desierto 

Chihuahuense en los municipios de Lerdo, Nazas y Mapimí; además forma parte de las 

serranías más occidentales de la subprovincia fisiográfica de las Sierras Transversales que 

conforman la Sierra Madre Oriental y podría desempeñar el papel de corredor biológico 

con la Sierra Madre Occidental, aunque el hecho no ha sido aún estudiado. También forma 

parte del Área Natural Protegida Parque Estatal Cañón de Fernández.  

 

Materiales y métodos 

 

Área de estudio: La Sierra del Rosario se ubica al noreste del estado de Durango se 

ubica geográficamente en las coordenadas 25°45'54.94", 25°15'41.21"N y 104°03'18.18", 

103°43'42.15" W, con una superficie aproximada de 70,000 ha (Figura 1). Su orografía se 

compone de sierras, mesetas, cañadas y valles intermontanos con altitudes mínimas de 1206 

msnm y una altitud máxima de  2833 msnm  (CEM 3.0, INEGI 2013). Se compone de 

rocas calizas y suelos de tipo litosol, con precipitación media anual de 290mm  y una 
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temperatura media anual de 17.5°C. Su principal tipo de vegetación (59.5%) la componen 

matorrales desérticos rosetófilos, seguida de chaparral (35%), matorral desértico micrófilo 

(4.2%) y pastizales (1.3%). 

 

 

 

 

 

 

 

      

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 11: Figura 1. Ubicación de la Sierra del Rosario, los tipos de vegetación presentes y 

la distribución de los transectos de muestreo de la flora cactológica. 

 

Trabajo de campo: Se realizaron 15 transectos arbitrarios de 3km de longitud a 

través de cañones, cañadas, arroyos y lomeríos durante la primavera, verano y otoño del 

2013 y 2014 en los diferentes tipos de vegetación existentes en la Sierra del Rosario 

(Matorral desértico rosetófilo, matorral desértico micrófilo y chaparral) (Becerra, 2011).  
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Los datos generados en cada transecto de observación fueron: 1) registro de la especie; 2) 

tipo de vegetación según la clasificación de INEGI (2010); 3) registro de altitud o elevación 

del sitio y 4) material fotográfico de cactáceas presentes (Lebgue et al., 2011). Los 

individuos encontrados se identificaron directamente en campo o con ayuda del catálogo 

fotográfico, evitando su extracción. Para la actualización de nombres se aplicó la 

nomenclatura del Catálogo de Cactáceas Mexicanas (Guzmán et al., 2007).  El estatus de 

las especies en alguna categoría de riesgo se obtuvo de la NOM-059-SEMARNAT-2010, la 

Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza  (UICN) y de la Convención 

Internacional sobre el Tráfico de Especies Silvestres de Flora y Fauna (CITES).  

 

Estimadores de riqueza: La riqueza de especies y la estimación de la eficiencia del 

muestreo se analizaron utilizando seis estimadores no paramétricos (Ace, Chao 1, Chao 2, 

Jackknife 1, Jackknife 2 y Bootstrap) mediante el programa EstimateS versión 9.1 

(Colwell, 2013) con las opciones preestablecidas del programa (López-Gámez y Williams-

Linera, 2006). Tomando como el esfuerzo de muestreo el número de transectos realizados 

(Delgado et al., 2012), se graficó en el eje de las abscisas de las curvas de acumulación de 

especies (Gotelli y Colwell, 2001). Para evaluar los estimadores  se analizaron visualmente 

las curvas de acumulación de especies; se consideró que los estimadores de riqueza más 

adecuados serían aquellos cuyas curvas de acumulación tuvieran una tasa de crecimiento 

inicial alta y una asíntota definida (Chazdon et al., 1998; Gotelli y Colwell, 2001; López y 

Williams, 2006). 

 

Modelos de abundancia: Se realizaron mediante el programa Past 3.04 (Hammer, 

2013), cuatro pruebas ji-cuadrado de bondad de ajuste, de la abundancia por especie 

obtenidas de los sitios muestreados con respecto a la distribución log-normal, a la serie 

logarítmica, modelo de barra rota y la serie geométrica (Moreno, 2001; Magurran, 2004), 

con la finalidad de determinar un posible modelo que describiera la estructura y el estado 

de la comunidad a la cual se pueden estar ajustando los datos de abundancia de las especies. 

 

Índice de similitud: Se construyó una matriz de presencia-ausencia de las especies 

identificadas en los 15 transectos de muestreo con la que se realizó un análisis de 
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conglomerados utilizando el índice de similitud de Sorensen,  para construir el 

dendrograma se usó el método UPGMA (McCune y Mefford, 1995) en el programas 

MVSP 3.2 (Kovach, 1988) con el objetivo de conocer la similitud entre sitios de muestreo. 

Resultados 

 

Diversidad: Se registraron 357 individuos de 33 especies, 13 géneros para la Sierra 

del Rosario (Tabla 1) siendo Coryphantha, Echinocereus y Mammillaria, los géneros más 

representativos (Figura 2). 

 

Tabla 2: Listado de flora cactológica de la Sierra del Rosario. 

 
Especie 

NOM-

059 
UICN 

CIT

ES 

1 Coryphantha echinus (Engelm.) Orcutt.       

2 Coryphantha cornifera (DC.) Lem.   LC   

3 Coryphantha durangensis (Runge ex K. Schum.) Britton & 

Rose. 
Pr LC 

  

4 Coryphantha delaetiana A. Berger.       

5 Coryphantha poselgeriana (A. Dietr.) Britton & Rose. A LC   

6 Coryphantha pseudoechinus Boed. Pr LC   

7 Coryphantha ramillosa Cutak. A LC   

8 Coryphantha sneedii (Britton & Rose) A Berger     I 

9 Escobaria tuberculosa (Engelm.) Britton & Rose   LC   

10 Escobaria zilziana (Boed.) Backeb.      

11 Cylindropuntia imbricata (Haw.) F.M. Knuth.   LC  

12 Cylindropuntia kleiniae (DC.)   LC  

13 Cylindropuntia leptocaulis (DC.) F.M. Knuth.   LC  

14 Echinocactus horizonthalonius Lem.   LC  

15 Echinocereus coccineus Engelm.   LC  

16 Echinocereus enneacanthus Engelm.   LC  

17 Echinocereus dasyacanthus Engelm.   LC  

http://www.theplantlist.org/tpl1.1/record/kew-2802200
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18 Echinocereus pectinatus (Scheidw.) Engelm.    LC  

19 Echinocereus stramineus ssp. Occidentalis (Engelm.) F.Seitz   LC  

20 Echinomastus durangensis (Runge) Britton & Rose      

21 Ferocactus hamatacanthus (Muehlenpf.) Britton & Rose   LC  

22 Glandulicactus uncinatus spp. wrightii (Engelm.) U.Guzmán  A LC  

23 Mammillaria chionocephala J.A. Purpus      

24 Mammillaria heyderi spp. meiacantha (Engelm.) D.R. Hunt   LC  

25 Mammillaria lasiacantha Engelm.   LC  

26 Mammillaria pottsii Scheer ex Salm-Dyck.   LC  

27 Mammillaria wagneriana Boed.   
 

 

28 Opuntia phaeacantha Engelm.   LC  

29 Opuntia rufida Engelm.   LC  

30 Opuntia engelmannii Salm-Dyck ex Engelm.   LC  

31 Corynopuntia schottii (Engelm.) F.M.Knuth   LC   

32 Peniocereus greggii (Engelm.) Britton & Rose Pr LC   

33 Thelocactus bicolor (Galeotti) Britton & Rose       

 

 

 

Figura 12:  Diversidad de flora cactológica de la Sierra del Rosario, Durango México. 
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Estatus de conservación: De las 33 especies, 6 están en alguna categoría de 

conservación en la NOM-059-SEMARNAT-2010; 23 en la IUCN (Preocupación menor) y 

1 para el apéndice I de la CITES (Apéndice I). 

 

Tabla 3: Riqueza de especies observada y estimada. 

 S(obs.) Chao 2 Ace Bootstrap Jacknife 2 Jacknife 1 Chao 1 

# Especies 33 34 35 35 35 38 47 

Eficiencia 

del 

muestreo % 
 

97 94 94 94 87 70 

Especies observadas, estimación de la riqueza de especies por medio de estimadores no 

paramétricos y su porcentaje de eficiencia del muestreo. 

 

Estimadores de riqueza: La riqueza de especies se analizó utilizando 6 estimadores 

no paramétricos (Ace, Chao 1, Chao 2,  Jacknife 1, Jacknife 2 y Bootstrap)  indicaron la 

existencia de entre 38 y 47 especies, lo que nos sugiere que faltarían por registrar hasta 15 

especies adicionales. El estimador que más se acercó al número de especies observadas fue 

Chao 2 con 34 especies, le siguió Ace, Bootstrap, Jacknife 1 todos ellos con 35, Jacknife 2 

alcanzo 38 y por ultimo Chao 1 fue el más alejado con 47 especies (Tabla. 1) (Figura. 3).  
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Figura 13: Estimadores de diversidad de especies utilizados. 

 

Modelos de abundancia: Los modelos de diversidad y abundancia no se ajustaron al 

modelo de la serie geométrica ni al de barra rota (P<0.05); por lo que se puede deducir  que 

los transectos medidos provienen de un ecosistema rico en especies de cactáceas y no 

presentan un estado de perturbación severo, dado que no se ajustaron a estos modelos 

(Whittaker, 1965, 1975; Southwood, 1978; Magurran, 2004; Aguirre et al, 2008).  Por el 

contrario los modelos serie logarítmica y distribución log-normal se ajustaron 

adecuadamente a las distribuciones de diversidad-abundancia presentando valores 

significativos (P<0.05); según Moreno (2001) se debe a que el trabajo realizado en campo 

representa una muestra pequeña de una comunidad log-normal o una comunidad con 

interacciones débiles, con tasas de nacimiento y muerte independientes y una alta tasa de 

inmigración; para este mismo autor los valores significativos en la distribución log-normal 

es característica de comunidades grandes o estables en equilibrio que crecen 

exponencialmente y responden independientemente a diferentes factores o un conjunto de 

poblaciones que están en equilibrio en parches pequeños. 
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Índice de similitud: El análisis de conglomerados mostró cuatro grupos 

diferenciados por la composición de especies. Cada grupo está descrito además por un 

rango altitudinal (de entre 1207 y 2400 msnm), tipo de vegetación (matorral desértico 

rosetófilo, matorral desértico micrófilo y chaparral) y exposición (este y oeste) tanto en la 

porción Norte así como Sur de la Sierra del Rosario. En general se encontró la mayor 

diversidad y abundancia de flora cactológica en el intervalo altitudinal de 1207 a 1437 

msnm con vegetación dominante de matorral desértico micrófilo ubicado en la porción sur 

de la sierra. 

 

El grupo más grande abarcó dos subgrupos que aglomeran el mayor número de 

muestras y con un coeficiente de similitud de 0.30 compartiendo las especies Coryphantha 

durangensis, Coryphantha tuberculosa, Coryphanta echinus, Cylindropuntia imbricata, 

Cylindropuntia leptocaulis, Echinocereus coccineus, Echinocereus enneacanthus, 

Ferocactus hamatacanthus, Glandulicactus uncinatus, Mammillaria pottsii,  Opuntia 

rufida y Thelocactus bicolor. El subgrupo que abarcó los transectos 1,2,3,4 y 5 se 

caracterizó por tener una orografía plana ubicados en la porción sur de la sierra colindantes 

con la presa Francisco Zarco, con vegetación de matorral desértico micrófilo y altitudes en 

un intervalo de 1280 a los 1380 msnm, mientras que el subgrupo de los transectos 7, 8, 13 y 

15 se ubican desde los 1207 hasta los 1,885 metros sobre el nivel del mar, porción norte de 

la sierra y orografía accidentada con cañones y mesetas con vegetación predominante de 

matorrales rosetófilos y micrófilos.  

 

El grupo de los transectos 12, 11 y 9 tiene un rango de elevación de 1,800 hasta los 

2,155 msnm compartiendo las especies Coryphantha durangensis, Coryphantha echinus, 

Echinocactus horizonthalonius, Echinocereus pectinatus, Echinocereus enneacanthus, 

Echinocereus dasyacanthus, Corynopuntia schottii,  Thelocactus bicolor, Coryphanta 

echinus, Coryphantha cornifera, Cylindropuntia imbricata y Echinocereus dasyacanthus; 

se caracterizó por estar ubicado en la porción norte de la sierra, exposición oeste, donde las 

lluvias son escasas y el tipo de vegetación predominante es el matorral desértico rosetófilo 

en transición al chaparral, con temperaturas invernales más bajas y una orografía de 

cañones.  
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El grupo que corresponde a los transectos 14 y 6 se aisló a nivel de corte de 0.18 

pues solo tienen una especie en común (Thelocactus bicolor) con elevación desde 1,393 

hasta 1,922 msnm y que se caracterizó por tener un tipo de vegetación transicional al 

chaparral, orografía accidentada y condiciones de mayor humedad.  

 

El análisis reveló que uno de los cuatro grupos estuvo aislado a nivel de corte de 

0.32 y corresponde al transecto 10 que va desde los 2,000 hasta los 2,352 msnm; fue el más 

disímil, el que se ubicó a mayor altitud, y tuvo una sola especie exclusiva (Mammillaria 

lasiacantha) en relación a los demás grupos y su fisiografía de cañada y mesetas hizo que 

se concentrara más la humedad propiciando que fuera un hábitat desfavorable para la 

diversidad de las cactáceas (Figura 4).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 14: Agrupamiento de los transectos de muestreo en base al análisis de similitud, su 

relación con los tipos de vegetación  (Matorral Desértico Micrófilo=MDM, Matorral 

Desértico Rosetófilo=MDR y Chaparral=CH) y los rangos altitudinales. 
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Discusión 

Hernández (2004) enlista para el Desierto Chihuahuense 324 especies de las cuales 

24 corresponden con el presente estudio; Sánchez et al. (2014) para zona árida y semiárida 

de Durango reporta 59 especies de las cuales 7 se encuentran citadas en la NOM-059-

SEMARNAT (2010) coincidiendo con la presente investigación. 

 

  Otros estudios en las áreas cercanas como la Sierra del Sarnoso, donde Sánchez 

(2002) encuentra un total de 12 géneros, 22 especies y cuatro variedades de las cuales 3 se 

encuentran riesgo; mientras que Becerra (2011) para la misma zona reporta 11 géneros, 19 

especies y tres variedades, también con tres especies en riesgo; 18 y 17 especies se 

encontraron también en éste trabajo. 

 

Becerra (2011) atribuye estas diferencias entre los listados de especies a la 

necesidad de homologar el esfuerzo de muestreo y medir las mismas localidades para poder 

conocer la pérdida o ganancia de biodiversidad; mientras que Sánchez (2012) lo atribuye a 

que no se determinan los atributos ecológicos y de distribución adecuados de la flora 

cactológica y que se corre el riesgo de listar especies ajenas a la región o bien no considerar 

aquellas que pueden ser claves para un ecosistema.  

 

En cuanto a los estimadores, todos se comportaron de manera diferente; las curvas 

de acumulación alcanzaron una asíntota definida y los valores finalizan aproximados a los 

valores observados en Chao 2, Bootstrap, Ace, Jacknife 1 y Jacknife 2; mientras que Chao1 

termino muy lejano de los valores observados y sin alcanzar la asíntota. Según Chazdon et 

al. (1998) los estimadores no paramétricos principalmente Chao 1 es muy sensible a la 

agregación por lo tanto a la distribución no azarosa, que normalmente ocurre en áreas 

donde existe perturbación. Según Moreno (2001) del conjunto de estimadores de riqueza 

utilizados Chao 2 es el más riguroso y menos sesgado para muestras pequeñas; pero las 

investigaciones más detalladas de Romero et al. (2008) sugieren que el uso de éste método 

puede sobreestimar el valor de la riqueza; sin embargo, según los resultados del presente 

trabajo podría considerarse como un buen estimador de especies en el estudio de la flora 

cactológica.  
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La eficiencia del muestreo varía según el estimador y oscila entre el 70 y el 97%. 

Para  Villareal et al. (2004) la utilización de estimadores no paramétricos para el cálculo de 

riqueza de especies son aceptados cuando sus resultados son mayores al 85% o se 

comportan de forma muy similar y presentan valores cercanos a las especies observadas; 

por lo que con los resultados obtenidos se indica que se logró un buen muestreo para 

conocer la diversidad de flora cactológica de la Sierra del Rosario ya que se alcanzó hasta 

el 97% de eficiencia.  

 

Los resultados obtenidos por los modelos de abundancia concuerdan con lo de 

Putman (1994), Hill et al. (1995), Hamer et al. (1997) y Hill y Hamer (1998) aunque no se 

trata del mismo grupo taxonómico de estudio, los autores mencionan que los patrones de 

abundancia de especies en sitios sin presencia de aprovechamientos forestales se ajustan al 

modelo normal logarítmico, ajuste que no ocurre en aquellas áreas donde han existido 

alguna perturbación mayor (Aguirre et al., 2008). Los resultados de esta investigación 

sugieren que dichos modelos pueden ser útiles para contribuir con el propósito de conocer 

el grado de afectación que pudiera existir en un ecosistema o un área determinada sobre 

todo en donde se ha tenido un alto impacto por las actividades antropogénicas como en los 

alrededores de la Sierra del Rosario, por lo que se recomienda su utilización en futuros 

trabajos en zonas áridas. 

 

Conclusiones 

La flora cactológica de la Sierra del Rosario compone el 5% de las especies de 

cactáceas mexicanas. Las especies tienen una distribución asociada al gradiente altitudinal, 

siendo las zonas bajas y medias las más ricas, disminuyendo la diversidad conforme 

aumenta la altura. La zona sur de la sierra del rosario presenta una mayor diversidad de 

cactáceas que la norte debido a la amplitud en el gradiente. Los modelos de abundancia 

indican un ecosistema rico en especies y con poca perturbación, estable y que se encuentra 

en crecimiento. El alto número de especies en estatus de protección indica la importancia 

de establecer medidas para su conservación en la zona. 
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CAPITULO IV 

CORREDOR ECOLÓGICO DE LAS SIERRAS TRANSVERSALES, EL 

CASO DE LA SIERRA EL ROSARIO, DURANGO, MÉXICO 

Introducción 

 

Las montañas son áreas donde se concentra una cuarta parte de la diversidad 

biológica terrestre, así como la mitad de los hotspots  del mundo. Además son ricas en 

especies endémicas, tipos de hábitats, abarcan algunos de los paisajes más escarpados. 

También albergan una parte importante de grupos étnicos, cuya cosmovisión está 

ampliamente ligada al ambiente (Spehn, et al. 2010).  

 

A nivel mundial las montañas albergan el 22% de la población humana (Kapos et al. 

2000). Constituyen ecosistemas complejos de gran relevancia para la sociedad debido a que 

proporcionan una amplia variedad de servicios ecosistémicos, especialmente la provisión 

de agua. En México las sierras han sido ocupadas históricamente para el establecimiento de 

importantes centros poblacionales; tan solo en la eje neovolcánico transversal habita el 30% 

de la población del país (Conabio-INEGI, 2010);  ello ha traído como consecuencia una 

transformación del paisaje por el cambio de uso de suelo, acarreando consigo 

fragmentación de los hábitats y alterando los flujos de energía, genes, nutrientes así como 

los procesos ecológicos. 

 

Las Subprovincia Fisiográfica de las Sierras Transversales (SST) 

 

La superficie del país presenta una gran variedad de geoformas como valles, 

mesetas, llanuras, cañones  y montañas que forman macizos montañosos de relevancia en el 

territorio mexicano como la Sierra Madre Occidental, la Sierra Madre Oriental, la Sierra 

Madre del Sur, la Sierra Madre de Chiapas y el Eje Neovolcánico Transversal que brindan 

una alta diversidad de paisajes y condiciones ambientales.  
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Con la intención de establecer una delimitación para la representación cartográfica 

de los Recursos Naturales, el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), 

procedió a finales de los 70´s y principios de los 80´s a clasificar el territorio de acuerdo 

con un Sistema Fisiográfico dividido en unidades morfológicas superficiales de 

características distintivas; de origen y morfología propios. Una región se considera 

provincia fisiográfica cuando cumple las siguientes condiciones: 

 

A. Origen geológico unitario sobre la mayor parte de su área 

B. Morfología propia y distintiva. 

C. Litología distintiva. 

 

De ahí que una provincia pueda a su vez subdividirse en subprovincias cuando se 

cumplen las siguientes condiciones: 

 

A. Las geoformas que la integran son las típicas de la provincia, pero su 

frecuencia, magnitud o variación morfológica son apreciablemente diferentes a las 

proporcionadas en el resto de la provincia, o bien 

 

B. Presenta en forma predominante las geoformas típicas para la provincia en 

general, pero ahora asociadas con otras diferentes y que le son distintivas por no aparecer 

en forma importante en el resto de la misma provincia (INEGI, 2013). 

 

De esta delimitación surge la Provincia de la Sierra Madre Oriental, que a su vez se 

divide en ocho subprovincias, de las que la subprovincia “Sierras Transversales” forma 

parte. Esta superficie se conforma de sierras que corren paralelas a los cuerpos centrales de 

la Sierra Madre Oriental, separadas unas de otras por llanuras más o menos amplias que se 

distribuyen en la parte sur del Estado de Coahuila, noreste de Durango y la parte norte del 

Estado de Zacatecas y tiene una superficie de 2,857,016.9 ha.  
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Dominan los suelos de tipo litosol, regosol, xerosol háplico y fluvisol calcárico; el 

clima predominante es del tipo BW de muy secos a semisecos  y los tipos de vegetación 

que predominan en estas sierras son principalmente los matorrales xerófilos rosetófilos, 

seguidos de los matorrales xerófilos micrófilos y en menor cobertura  matorrales 

submontanos, chaparrales, bosques de encino, bosques de pino, pastizales y vegetación 

halófila (Miranda y Hernandez, 1963; Rzedowski, 1978).  

 

La SST como corredor ecológico 

 

La SST es un área que sirve de conexión entre la Sierra Madre Oriental y la Sierra 

Madre Occidental a través del desierto chihuahuense en donde pudiese existir flujo de flora 

y fauna  pues involucra una conectividad entre zonas protegidas y áreas con una alta 

biodiversidad organizada y funcionalmente integrada en ecosistemas locales, cuya mera 

existencia provee servicios ambientales fundamentales para el bienestar humano (Fig. 1, 2 y 

3). Estos servicios aún no han sido suficientemente apreciados ni cuantificados y, por ende, 

aun no se han integrado de manera efectiva en los modelos de desarrollo económico 

actuales (Sánchez, 2003).  

 

Funciona como corredor ecológico, conservando vegetación natural en un paisaje 

fragmentado y con mucha presión humana entre las ciudades de Torreón y Saltillo en el 

estado de Coahuila.  Por ello la existencia de ecosistemas bien conservados fuera de las 

reservas decretadas, es más bien una cuestión de suerte que depende de su accesibilidad así 

como su aptitud para otros usos, tanto en países desarrollados como no desarrollados 

(Halffter 1992, Challenger 1998). 

 

Al servir como corredor vincula áreas de importancia biológica (ANP, RTP y RTP) 

que se localizan dentro de la Provincia de la Sierra Madre Oriental como, Sierra de 

Zapalinamé, Sierra de Arteaga, Parque Nacional Cumbres de Monterrey, El Potosí, Sierra 

de Jimulco y el Cañón de Fernández,   con otras áreas de protección en la Sierra Madre 

Occidental como Cuchillas de la Zarca, Sierra de Valparaiso, Santiaguillo, San Juan de 

Camarones, Piélagos, parte alta del rio Humaya, entre otros.  
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Figura 15: Ubicación de la Subprovincia de las Sierras Transversales. 
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Figura 16: Ubicación de áreas de conservación (AICAS, ANPS Y RTPS) en relación con la Subprovincia de las Sierras Transversales 
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Figura 17:  Posible flujo de flora y fauna de la Sierras Madres Oriental y Occidental a través de la Subprovincia de las Sierras 

Transversales.
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Importancia de la Sierra del Rosario  

 

La Sierra del Rosario es la parte más occidental de la provincia fisiográfica 

conocida como la Sierra Madre Oriental (Cervantes et al. 1990) ubicada en el noreste del 

estado de Durango (Fig. 4). Tiene una dirección de norte a sur y en ella predomina una 

geomorfología de laderas onduladas, mesetas y cañadas en donde se desarrollan 

ecosistemas de matorrales desérticos rosetófilos, micrófilos y chaparrales que en las 

cañadas presentan encinos de gran porte, así  matorral submontano y algunas zonas riparias 

al lado de la presa Francisco Zarco formando parte del área natural protegida Parque Estatal 

Cañón de Fernández.  

 

Aunque se ubica en la parte más lejana de la Sierra Madre Oriental, la Sierra del 

Rosario posee más elementos florísticos que la vinculan a ésta que a la Sierra Madre 

Occidental. Un ejemplo claro es la especie de planta única en su familia y género llamada 

Setchellanthus caeruleus, una planta arbustiva que habita en cañadas de la sierra y cuya 

característica principal son sus llamativas flores de color azul, cuya distribución solo se 

conoce para la Sierra del Rosario y las vecinas Sierras de Jimulco en Coahuila, para volver 

a distribuirse de manera disyunta en las zonas áridas del norte de Oaxaca.  

 

Por ende, la fitogeografía de la Sierra del Rosario se vincula a la de la provincia de 

Sierras Transversales, en donde se conocen más de 780 especies de plantas vasculares entre 

las que destacan principalmente cactáceas, agaves, zacates, asteráceas, muchas de ellas 

endémicas de los desiertos mexicanos y otras protegidas por las leyes mexicanas e 

internacionales debido al tráfico de especies, como por ejemplo las cactáceas, con alrededor 

de 33 especies distribuidas en la Sierra del Rosario.  

Importancia de los corredores ecológicos 

La Comisión Centroamericana de Ambiente y Desarrollo (CCAD) define a un 

corredor ecológico como “un espacio geográfico delimitado que proporciona conectividad 

entre paisajes, ecosistemas y hábitats, naturales o modificados, y asegura el mantenimiento 

de la diversidad biológica y los procesos ecológicos y evolutivos” (CCAD, 2012).   
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En la actualidad los corredores ecológicos son propuestos como una herramienta 

para: 

 Aumentar o mantener estable la  riqueza y diversidad de especies 

 Aumentar tamaños poblacionales de especies, y disminuir tasas de  extinción 

 Permitir el restablecimiento de poblaciones localmente extintas. 

 Mantener variabilidad genética poblacional. 

 Proveer áreas de alimentación o desplazamiento para especies mayores 

 Proveer hábitat de cobertura contra predadores entre parches de hábitat. 

 Proveer una heterogeneidad de hábitats para especies que requieren una 

variedad de hábitats para su ciclo de vida 

Sin embargo también se pueden presentar desventajas tales como: 

 Facilitar la transmisión y dispersión de enfermedades, plagas, especies 

invasoras y exóticas. 

 Disminuir el nivel de variación genética de poblaciones o subpoblaciones. 

 Facilitar la dispersión de fenómenos de perturbación abiótica (fuego, plagas). 

 Aumentar tasas de depredación o cacería. (CCAD, 2002) 

 

Se consideran una opción para mejorar paisajes modificados por actividades 

humanas. Para conservar la biodiversidad, una de las estrategias esenciales es enfocar la 

estructura y dinámica del paisaje regional. En este mosaico es necesario mantener y 

restaurar superficies adecuadas de la diversidad de ecosistemas nativos y la conectividad 

entre ellos. Es necesario llevar a cabo un manejo adaptativo en zonas agropecuarias y 

forestales adyacentes a las áreas protegidas, buscando alternativas para mantener niveles 

aceptables de la diversidad biológica y poblaciones viables en estas zonas (Galindo-Leal, 

2000). 

Es una alternativa complementaria para la conservación de las áreas naturales 

protegidas ya fragmentadas. Los corredores ecológicos surgen como un mecanismo que 

busca dar mayor viabilidad a la conservación de las especies que se encuentran en las áreas 

silvestres. Su objetivo es permitir el desplazamiento de individuos de distintas especies 
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entre un área protegida y otra, o entre uno y otro fragmento de ecosistema o hábitat (García, 

1996). 

Cabe destacar que en la SST existen islas de cielo (sky islands) en las que 

sobreviven poblaciones relictuales de especies boreales como los pinos y presentan un alto 

grado de endemismos de cactáceas (Sanchez, et al. 2009). 

 

Actualmente existe una propuesta gubernamental por parte de la Comisión Nacional 

de Áreas Naturales Protegidas (CONANP) y la Agencia Alemana de Cooperación Técnica 

(GIZ)  para crear el corredor ecológico de la sierra madre oriental (CESMO) que contempla 

un total de 41 municipios de los estados de Puebla, Querétaro, San Luis Potosí, Veracruz e 

hidalgo siendo este último el que contribuye con más superficie con el 79% de ella, 

comprendida por 27 municipios de las regiones de Acaxochitlán, Otomí-Tepeua, Jacala, 

Molango y Zacualtipán,  sin embargo no existe ninguna propuesta encaminada a la parte de 

Coahuila y Nuevo León (Gob. Hidalgo, 2013).  

 

Por todo lo anterior, la Sierra del Rosario representa un espacio donde ocurren 

procesos ecológicos relevantes, donde existen condiciones de vegetación en buen estado de 

conservación, especies disyuntas y especies bajo conservación, en primera instancia, es 

necesario analizar éstos criterios biológicos como la base y razón de existencia de los 

corredores, pero si además tomamos en cuenta los aspectos sociales y factores económicos, 

entonces la selección de corredores y áreas de conservación podrá ser más viable y exitosa.  

CONCLUSIONES GENERALES 

 

La diversidad florística de ecosistemas presentes en la Sierra del Rosario es 

consecuencia, directa de su accidentada orografía y variación climática, originando 

comunidades heterogéneas en estructura, composición vegetal y diversidad de especies, 

principalmente en partes altas y cañadas escondidas y sombreadas de la sierra. Por la condición 

de los tipos de vegetación existentes y la marcada zonación en los niveles de altitud, se 

reconoce la potencialidad de la fitodiversidad presente, ya que se ha caracterizado y destacado 
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significativamente la vegetación y el número de especies determinado con anterioridad en la 

presente investigación.  

 

El aislamiento del sistema montañoso Sierra del Rosario, presenta diversas condiciones 

ecológicas naturales que originan variabilidad en las unidades de vegetación y de flora 

contribuyendo con ello a la proporción importante de los taxa de plantas endémicas con 

distribución delimitada ubicándose principalmente en laderas y valles bajos donde se desarrolla 

el matorral xerófilo rosetófilo y el matorral micrófilo, así como en partes altas de la sierra. La 

presencia de endemismos sobre todo de flora cactológica marca el grado de aislamiento de esta 

región fisiográfica.  

 

Se presentan nuevos registros de dos especies Peniocereus greggii y Setchellanthus 

caeruleus en localidades de la Sierra del Rosario y con presencia en las sierras contiguas como 

Jimulco y El Sarnoso. Estas especies son raras ya que no presentan extensiones importantes 

como en otros estados en donde se incluye parte del Desierto Chihuahuense. 

 

Es probable que al explorar con mejor detalle estas regiones y serranías contiguas en los 

Municipios de Nazas y Rodeo en Durango, permitirá ampliar las distribuciones de otros taxa 

con distribución aún más restringida de la misma región, como son los conocidos solamente 

para estas sierras o de encontrarse en estas áreas confirmar que la Subprovincia de las Sierras 

Transversales podría estar funcionan como corredor ecológico para especies de la Sierra Madre 

Oriental y la Sierra Madre Occidental.  
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Anexo 1. Listado florístico de la Sierra del Rosario, Durango, Mexico 

ACANTHACEAE  

Carlowrightia texana Henrickson & T.F. Daniel    

Ruellia corzoi Tharp & F.A. Barkley    

Ruellia nudiflora (Engelm. & A.Gray) Urb.    

Tetramerium nervorum Nees.       

AMARANTACEAE  

Gomphrena nitida Rothr.       

Althernanthera caracasana Kunth       

Gossypianthus lanuginosus Moq.       

Iresine calea (Ibantz) Standl.      

ANACARDIACEAE  

Bonetiella anomala (I.M. Johnst.) Rzed.     

Rhus pachyrrhachis Hemsl.       

Rhus virens Lindh. ex A. Gray    

Rhus microphylla Engelm       

APOCYNACEAE  

Asclepias elata Benth.       

Asclepias linearifolia Pav. ex Decne     

Telosiphonia hypoleuca (Benth.) Henrickson      

Thelosiphonia macrosiphon (Torr.) Henr.      

ARISTOLOCHIACEAE  

Aristolochia wrightii Seem.       
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ASCLEPIADACEAE  

Asclepias oenotheroides Cham. & Schltdl.     

ASPARAGACEAE  

Dasylirion cedrosanum Trel.       

Yucca carnerosana (Trel.) McKelvey      

Agave lecheguilla Torr. 

Yucca rigida (Engelm.) Trel.      

ASTERACEAE  

Bahia absinthifolia Benth.       

Brickellia veronicaefolia (Kunth) A.Gray      

Chrysactinia mexicana A. Gray      

Florestina tripteris DC.       

Parthenium hysterophorus L.       

Porophyllum ruderale (Jacq.) Cass.      

Perezia nana A. Gray      

Simsia calva A. Gray      

Tithonia tubiformis (Jacq.) Cass.      

Trixis californica Kellogg       

Viguiera stenoloba S. F. BLake     

Wedelia acapulcensis Kunth       

Zinnia peruviana (L.) L.      

BERBERIDACEAE  

Berberis trifoliolata Morioc.       

BIGNONIACEAE  

Chilopsis linearis (Cav.) Sweet      

Tecoma stans (L.) Juss. ex Kunth    

BORAGINACEAE  
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Cordia parvifolia A. DC. 

Heliotropium torreyi I.M. Johnst.      

Tiquilia canescens (A. DC.) A.T. Richardson    

BRASSICACEAE  

Synthlipsis greggii A. Gray      

Hechtia podantha Mez       

Hechtia scariosa L.B. Sm.      

BUDDLEJACEAE  

Buddleja marrubiifolia Benth.       

 

CACTACEAE  

Coryphantha echinus (Engelm.) Orcutt.  

Coryphantha cornifera (DC.) Lem.  

Coryphantha durangensis (Runge ex K. Schum.) Britton & Rose.  

Coryphantha delaetiana A. Berger.  

Coryphantha poselgeriana (A. Dietr.) Britton & Rose.  

Coryphantha pseudoechinus Boed.  

Coryphantha ramillosa Cutak.  

Coryphantha sneedii (Britton & Rose) A Berger  

Escobaria tuberculosa (Engelm.) Britton & Rose  

Escobaria zilziana (Boed.) Backeb.  

Cylindropuntia imbricata (Haw.) F.M. Knuth.  

Cylindropuntia kleiniae (DC.)  

Cylindropuntia leptocaulis (DC.) F.M. Knuth.  

Echinocactus horizonthalonius Lem.  

Echinocereus coccineus Engelm.  

Echinocereus enneacanthus Engelm.  
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Echinocereus dasyacanthus Engelm.  

Echinocereus pectinatus (Scheidw.) Engelm.   

Echinocereus stramineus ssp. Occidentalis (Engelm.) F.Seitz  

Echinomastus durangensis (Runge) Britton & Rose  

Ferocactus hamatacanthus (Muehlenpf.) Britton & Rose  

Glandulicactus uncinatus spp. wrightii (Engelm.) U.Guzmán   

Mammillaria chionocephala J.A. Purpus  

Mammillaria heyderi spp. meiacantha (Engelm.) D.R. Hunt  

Mammillaria lasiacantha Engelm.  

Mammillaria pottsii Scheer ex Salm-Dyck.  

Mammillaria wagneriana Boed.  

Opuntia phaeacantha Engelm.  

Opuntia rufida Engelm.  

Opuntia engelmannii Salm-Dyck ex Engelm.  

Corynopuntia schottii (Engelm.) F.M.Knuth  

Peniocereus greggii (Engelm.) Britton & Rose  

Thelocactus bicolor (Galeotti) Britton & Rose  

CANNABACEAE  

Celtis pallida Torr.       

CELASTRACEAE  

Mortonia palmeri Hemsl.       

COMMELINACEAE  

Commelina dianthifolia Delile       

CONVOLVULACEAE  

Convolvulus equitans Benth.       

Dichondra brachypoda Wooton & Standl.     

Dichondra argentea Humb. & Bonpl. ex Willd. 
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Evolvulus alsinoides (L.) L.      

Ipomoea lindheimeri A. Gray      

Ipomoea pubescens Lam.       

Quamoclit coccinea (L.) Moench      

CUCURBITACEAE  

Apodanthera undulata A. Gray      

Ibervillea tenuisecta (A. Gray) Small     

CUPRESSACEAE  

Juniperus deppeana Steud.       

Juniperus flaccida Schltdl.       

EBENACEAE  

Diospyros texana Scheele       

ERICACEAE  

Artubus halapensis Kunth.       

EUPHORBIACEAE  

Acalypha hederacea Torr.       

Acalypha lindheimeri Müll. Arg.      

Cnidoscolus rotundifolius (Müll. Arg.) McVaugh     

Croton suaveolens Torr.       

Euphorbia antisifilitica Zucc.       

Jatropha dioica Sessé       

Tragia ramosa Torr.       

FABACEAE  

Acacia shaffnerii (S.Watson) F.J.Herm.      

Acacia vernicosa W. Fitzg.      

Atemisia ludoviciana Nutt.       

Calliandra conferta Benth.       
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Eysenhardthia schizocalyx Pennell       

Galactia brachystachya Benth.       

Mimosa setuliseta Villarreal       

Mimosa texana (A.Gray) Small      

Nissolia platycalyx S.Watson       

Phaseolus maculatifolius Freytag & Debouck  

Prosopis glandulosa Torr.       

Senna crotalarioides (Kunth) H.S.Irwin & Barneby    

Quercus pungens Liebm.       

Quercus vaseyana Buckley       

Quercus canbyi Trel.       

Senna wislizeni (A.Gray) H.S.Irwin & Barneby    

Quercus arizonica Sarg. 

Quercus crassifolia Bonpl. 

Quercus deliquescens C.H. Mull. 

Quercus eduardi Trel. 

Quercus emoryi Torr. 

Quercus grisea Liebm. 

Quercus microphylla Née 

Quercus striatula Trel. 

FOUQUIERIACEAE  

Fouquieria splendens Engelm. 

GARRYACEAE  

Garrya ovata Benth.       

Garrya laurifolia Benth.       

GENTIANACEAE  

Eustoma exaltatum (L.) Salisb. ex G.Don    
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KRAMERIACEAE  

Krameria ramosissima (A. Gray) S. Watson    

Krameria lanceolata Torr. 

LAMIACEAE  

Salvia ballotiflora Benth.       

Salvia regla Cav.       

Salvia greggii A. Gray      

Salvia tiliifolia Vahl       

LEGUMINOSAE  

Acacia crassifolia A. Gray      

Acacia anisophylla S. Watson      

Acacia berlandieri Benth.       

Coursetia caribaea (Jacq.) Lavin      

Dalea pogonathera A. Gray      

Dalea bicolor Humb. & Bonpl. ex Willd.   

Desmanthus virgatus (L.) Willd.      

Havardia pallens (Benth.) Britton & Rose    

Macroptilium atropurpureum (L.) Urb.      

Mimosa emoryana Benth.       

Phaseolus maculatofolius Freytag & Debouck     

Senna pilosior (B. L. Rob. ex J. F. Macbr.) 

Senna ripleyana (H. S. Irwin & Barneby ) H. 

Senna wilslizeni (A. Gray) H.S. Irwin & Barneby  

Senna lindheimeriana (Scheele) H.S. Irwin & Barneby   

Zapoteca media (M. Martens & Galeotti) H.M. Hern.  

LOASACEAE  

Cevallia sinuata Lag.       
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Eucnide lobata (Hook.) Gray      

Mentzelia hispida Willd.       

MALPIGHIACEAE  

Janusia gracilis A. Gray      

Mascagnia lilacina (S. Watson) Nied.     

MALVACEAE  

Abutilon malacum S. Watson      

Herissantia crispa (L.) Brizicky      

Hibiscus martianus Zucc.       

Hibiscus coulteri Harv. ex A. Gray    

Hibiscus denudatus Benth.       

Sida filicaulis Torr. & A. Gray    

Sida abutifolia Mill.       

Sphaeralcea angustifolia (Cav.) G. Don     

NYCTOGINACEAE  

Allionia choisyi Standl.       

OLEACEAE  

Forestiera angustifolia (Torr.) Kuntze      

Forestiera racemosa S. Watson      

Fraxinus greggii A. Gray      

Fraxinus cuspidata Torr.       

PAPAVERACEAE  

Argemone mexicana L.       

Hunnemannia fumariifolia Sweet. 

PHYTOLACCACEAE  

Rivina humilis L.       

PLANTAGINACEAE  
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Plantago major L.       

POACEAE  

Aristida adscensianis L.       

Aristida purpurea Nutt.       

Bouteloua curtipendula (Michx.) Torr. in Marcy    

Bouteloua uniflora Vasey.       

Bouteloua gracilis (Kunth) Lag. ex Griffiths    

Bouteloua barbata Lag.       

Cenchreus ciliaris L.       

Chloris gayana Kunth       

Dasyochloa pulchella (Kunth) Willd. ex Rydb    

Heteropogon contortus (L.) P.Beauv. ex Roem. & Schult. 

Pappophorum bicolor E. Fourn.      

Setaria macrostachya Kunth.       

POLEMONIACEAE  

Gilia rigidula Benth.       

Loeselia caerulea (Cav.) G. Don     

POLYGALACEAE  

Polygala lindheimeri A. Gray      

PORTULACACEAE  

Portulaca mundula I.M. Johnston      

PTERIDACEAE  

Astrolepis sinuata (Lag. ex Sw.) D.M. Benham & Windham 

Cheilanthes standleyi Mickel       

Cheilanthes microphylla (Sw.) Sw.      

RANUNCULACEAE  

Clematis drummondii Torr. & A.Gray 
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RHAMNACEAE  

Ceanothus caeruleus Lag.       

Colubrina texensis (Torr. & A.Gray) A.Gray    

ROSACEAE  

Lindleya mespiloides Kunth       

Prunus serotina Ehrh.       

Purshia plicata (D.Don) Henr      

Vauquelinia heterodon I.M.Johnst.       

Vauquelinia corymbosa Corrˆa ex Humb. & Bonpl.   

 

RUBIACEAE  

Bouvardia ternifolia (Cav.) Schltdl.      

Galium uncinulatum D.C.       

Randia pringlei (S. Watson) A. Gray    

RUTACEAE  

Amyris texana (Buckley) P.Wilson      

SAPINDACEAE  

Cardiospermum halicacabum L.       

SCROPHULARIACEAE  

Castilleja lanata A. Gray      

Leucophyllum minus A. Gray      

Maurandya antirrhiniflora Humb. & Bonpl. ex Willd.   

SETCHELLANTACEAE 

setchellanthus caeruleus Brandegee 

SOLANACEAE  

Chamaesaracha coniodes (Moric. ex Dunal) Britton    

Datura innoxia Mill.       
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Datura quercifolia Kunth       

Solanum citrullifolimun Torr. & A.Gray 

Solanum rostratum Dunal       

Solanum elaeagnifolium Cav.       

URTICACEAE  

Urtica gracilenta Green       

VERBENACEAE  

Lantana velutina M.Martens & Galeotti     

Lippia graveolens Kunth.       

Lippia curtisiana Moldenke       

Verbena canescens Kunth.       

ZYGOPHYLLACEAE  

Kallstroemia grandiflora Torr. ex A. Gray    

Kallstroemia parviflora Norton       

Larrea tridentata (Sessé & Moc. ex DC.) Coville  


